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NOTA  IMPORTANTE 


En  atención  a  las  breves  dinnensiones  de  EL 
SEÑORITO  LADISLAO,  los  autoras  de  esta 
obra  se  permiten  hacer  notar  a  liás  compañías 
la  convenitenoia  de  representar,  al  principio 
o  al  final  de  la  misma,  otra  pieza  corta:  algún, 
«nitremés,  por  ejemplo. 
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PERSONAJES  ACTORES 

LUCIA   Sra.  Andrés. 

URSULA   Santoncha. 

DOÑA  MATILDE   G.  Vigo. 

UNA  CRIADA   Srta.  Domínguez. 

ANDRES   Sr.  GatueUas. 

DON  JAVIER   López  Alonso. 

LADISLAO   Castillo. 

JERONIMO   Closa. 

DON  FACUNDO   Raez. 

EULOGIO   Illescas. 

UN  GOBERNADOR   Masegosa. 

HERIBERTO   Béjar. 

UN  GUARDIA   Angüas. 

TONO   X. 

PEPE                                     ...  Soriano. 

UN  CRIADO   N.  N. 


Juerguistas.  Pueblo. 


^oto  p^rixnero 


Calle  de  Albea,  capital  de  provincia  castellana.  A  la 
izquierda,  una  tienda  de  aperos  labrantíos,  con  dos  po- 
yos practicables  a  los  lados,  y  a  la  derecha,  una  taber- 
na sórdida.  Al  fondo,  un  convento.  El  reloj  de  la  cate- 
dral da  siete  campanadas. 


ESCENA  PRIMERA 

LADISLAO,  PEPE  y  TONO. 


(Salen  los  tres  de  la  taberna  mientras  suenan 
las  campanadas.  Pepe  y  Tono  sujetan  a  La- 
dislao, el  cual  pugna  desesperadamente  por 
volver  a  entrar  en  la  taberna,  de  la  que  sus 
amigos  acaban  de  sacarle  casi  a  rastras.  La- 
dislao lleva  capa.) 

¡Ea!  ¡Qu6  ixiie  dejéis  os  pido!...  Vamois.  a  to^ 
mar  otro  jarro. 

¿Otro  más?  ¡Nunca!  Somos  tus  amigos  deJ 
alma  y... 

(Interrumpiéndole.)  Sois  unos  imbéciles.  (Ir- 
guiéndose.)  ¡Os  desprecio! 
Por  tu  bien  es,  Ladislao.  Mira  lo  que  dice's. 
Digo  lo  que  me  da  la  gana.  (Transición.)  Bue- 
no, seiiores,  ¿he  faltado? 
El  hijo  de  don  Facundo  Moscoso,  (Descubrién- 
dose e  inclinando  la  cabeza.)  senador  del  Rei- 
no y  amo  de  la  muy  noble  ciudad  de  Albea,  no 
puede  faltar  a  unos  humildes  pelagatos  como 
nosotros. 

Me  alegro  mucho.  Yo  lo  decía,  porque  si  hu- 
biera faltado... 

Si  tú  nois  hubieras  faltado,  noiSotMs,  que  s<> 
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mos  agmdecidos,  y  que,  por  ende,  no  pode- 
mos olvidar  lo  que  a  tu  padre  (Descubriéndo- 
se e  inclinándose.)  deben  los  nuestros,  no  te 
habríamos  hecho  caso. 

(Brahu-cón.)  ¡No  me  dejáis  terminar!  ¡Escu- 
chadme! 
Di. 

Venga. 

(Riendo  grotesca  y  brutalmente.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
Pues  quería  deciros...  que  si  he  faltado...  ¡Ja, 
ja,  ja!...  Que  si  he  faltado,  mejor.  ¡Ja,  ja,  ja! 
(Transición.)  ¡Ea!  Os  convido  a  otro  jarro... 
¡Ah!  ¿No  queréis?  (Exaltándose.)  ¡Imbéciles! 
Os  convido  a  beber  conmigo,  a  alternar  con- 
migo, con  Ladislao  Moscoso,  y  no  aceptáis. 
¡Soltadme! 

E,s  que  no  te  conviene  beber. 
¿Qué  te  importa? 

Has  bebido  muchOi  y  estás...  un  poco  maw 
rea  do. 

Estoy  como  me  da  la  gana.  ¿Quién  manda 

en  mí?  (Golpeándose  el  pecho.)  ¡Yo!  Vosotros 

no  mandáis  ni  en  vuestra  casa.  (Riendo,  a 

Pepe.)  Tu  hermana... 

Deja  en  paz  a  mi  heniíana. 

¡No  quiero!...  (Riendo.)  Tu  hermana...  ¡es  muy 

bonita!  Y  tiene  un  lunar  aqm'...  (Indica  el  coS' 

tado.) 

Galla,  Ladislao... 

(A  Tono.)  Oye,  ¿qué  tiene  que  hacer  tu  madre 
en  casa  de  mi  padre? 

(Cejijunto.)  ¿Es  que  buscas  bronca,  Ladislao? 
Tú  lo  has  dicho;  esta  noche  me  siento  fla- 
menco y  con  ganitas^  de  jarana. 
Pues  lo  que  e^s  con  nosotros... 
Nosotros  no  podemos  regañ'ar  contigo... 
Bueno,  vamos  a  beber  otro  jarro.  ¡Y  luego  a 
casa  de  la  Geroma!  ¿Qué  más  queréis?  ¿Eh? 
Mi  padre  da  tierras  a  vuestros  padres... 
S'e  las  pagan  religiosamente. 
Las  da  en  arriendo. 

(Furioso.)  ¡No  me  interrumpáis!  Mi  padre  da 
tierras  a  vuestros  padres  y  yo  os  convido  a 
vino  y  a  mujeres.  ¿Qué  más  queréis? 
Queremos  ahora  que  te  dejes  acompañar  a  tu 
casa  por  nosotros. 

Eso  queremos^  porque  has  bebido  un  horror, 
Ladislao. 
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Ladislao  (Exaltadísimo.)  Y  yo  quiero  que  me  dejéis  en 
paz  de  una  vez...  He  dicho  que  me  siento  mar- 
choso, oon  ganas  de  pelea.  Se  me  calentó  la 
boca  y  necesito  vino  y  mujeres.  (Pausa.  Des- 
pués de  un  traspiés.)  ¡Viva  la  juerga!  ¿Qué 
pasa?...  ¡Ah!  ¡Bueno!...  ¡Viva  la  juerga! 
(Aparece  por  la  izquierda  un  Guardia  muni- 
cipal.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  el  GUARDIA. 


Tono  (A  Ladislao,  líjándoise  en  el  Guardia.)  ¡Un 

guinda!  ¡Ten  cuidado! 

Ladislao  (Con  ¡actancia.)  ¿Guindas  a  mí?  ¿Guardias  al 
hijo  de  don  Facundo  Mosooso?  ¿Pero  vosotros 
creéis  que  al  hijo  de  don  Facundo  Moscoso  se 
le  puede  llevar  detenido?  Yo  me  río  de  ios 
guardias,  de  las  leyes  y  de  quienes  las  hacen. 

Pepe  No  digas  eso,  Ladislao.  Tu  padre  es  uno  de 

\q&  que  hacen  las  leyes:  es  senador. 

Ladislao  Pues  si  mi  padre  ha,ce  laa  leyes,  si  es  se- 
nador, figúrate  si  podré  yo  rearme  de  ellas. 

Pepe  (Con  chanza.)  No  entremos  en  discusiones  po- 

líticas, Ladislao,  y  vámonos  a  casa. 

Ladislao  Ya  te  he  dicho  que  mi  padre  es  el  amo  de 
Albea,  ¿te  enterras?,  y  de  media  provincia. 
Mi  padre  sacaJ  diputados  a  dos  ex  miaistros. 
Mi  padre  h^  impedido  que  triunfen  aquí  esos 
mamarrachos'  de  liberales.  Mi  padre  es  un 
sostenedo^r  del  orden  y  un  gran  patriota.  r\ 
mi  padre  le  deben  consideraciones  las  gentes 
de  arriba.  Sin  mi  padre,  ¿estarík  Albea  con 
el  Gobierno  o  con  esos  granujas  que  hablai) 
de  renovación  y  de  otras  sandeces  acabadas 
también  en  ón?  (Da  un  traspiés.)  He  dicho  que 
¡viva  la  juerga! 

Tono  El  gúardia  se  acerca  y  te  mira. 

Ladislao  ¡He  dicho  que  viva,  la  juerga!  ¡Y  el  que  opi- 
ne lo  contrario  es  un  memo  y  ile  rompo  la 
crisma!,  ¡vaya! 

Guardia  (Acercándose.)  ¿Hace  usted  el  favor  de  no  al- 
borotar? 

Ladislao  (A  sus  amigos.)  Veréis.  (Al  Guardia.)  Y  usted 
¿hace  el  favor  de  no  ser  idiota? 
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Guardia  ¡Idiota  yo?  Respete  a  la  autoridad,  caballero. 
De  lo  contrario... 

Pepe  (Al  oído  del  Guardia.)  ¿No  le  conoce  usted?  Es 

Ladislao  Moscoso,  el  hijo  del  cacique.  Conse- 
jo de  amigo.  Escabúllase. 

Guardia      ¡Un  Moscoso!  ¡Zapateta!  Pues  me  iba  a  me- 
ter yo  eini  buen  lío.  Con  lo  gruñón  que  es  el 
nuevo  gobernador,  y  con  lo  amigotes  que  son. 
(A  Ladislao.)  Perdone  usted,  señor  Moscoso 
No  le  había  reconocido. 

Ladislao  Pues  hay  que  tener  más  pupila  y  no  con^ 
fundir. 

Guardia  (Alejándose  y  saludando  militarmente.)  Ya  le 
dije  que  me  perdonara.  (¡Un  Moscoso!  ¡Zapa- 
teta!) (Vase.) 


Ladislao 
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Ladislao 
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E0CENA  ni 

DICHOS,  menos  el  GUARDIA. 

(Viendo  marchar  al  Polizonte.)  ¡Aplastado!  Y 
ahora...  (Mirando  hacia  la  taberna.)  ¡A  beber 
otro  jarro! 

¡No  bebas  más,  Ladislao! 
He  dicho  que  estoy  marchoso  esta  noche,  que 
me  pide  juerga  el  cuerpo  y  que...  (Furioso.) 
¡Y  ya  os  estáis  largando!  No  tengo  ganas  de 
sufrir  a  comadres  ni  de  oir  sermones.  (Per- 
manece un  momento  pensativo.)  Ya  os  estáis 
largando.  Si  no  tenéis  ganas  de  jaleos,  yo  sí. 
(Sacando  torpemente  una  pistola  de  su  bolsi- 
llo posterior.)  Además,  me  estáis  enardecien- 
do con  vuestras  majaderías,  y  voy  a  armarla. 
Recuerda,  Ladislao',  aquel  disparo  de  hace 
meses.  No  setas  imprudente. 
[Soltando  una  carcajada.)  ¡Que  no  sea  im- 
prudente! Querrás  decir  valiente.  Yo  soy  muy 
valiente.  Yo  soy  el  hombre  más  valiente  del 
m-undo.  ¡Ea!  ¿Que  no? 
Nadie  lo  ha  negáo,  Ladislao. 
¡Por  si  acaso!...  (Pausa  y  dando  otro  tras- 
piés.) Y  por  si  acaso  lo  dudarais,  vais  a  verlo 
ahora  mismo.  Al  primero  que  pase  por  esta 
calle,  lo  tumbo.  (Apunta  con  la  pistola.)  ¡Así! 
Y  me  quedo  tan  campante.  ¿Qué  va  de  apues- 
ta? ¡Ea!  Ya  está.  Al  primero  que  pase  le  obli- 
go a  volverse  o  le  agujereo  la  cabezota.  ¡Lo 


-  n  — 


digo  yo!  (Pausa.)  Lo  digo  yo,  porque  puedo. 
¡Ladislao  Moscoso! 

Tono  (Empuidndole  hacia  la  taberna.)  Mira,  La- 

dislao, vamois  a  meternos  en  la  taberna.  Es 
mejor  que  bebas  hasta  rebosar. 

LadisieúO      (Entrando  en  la  taberna.)  ¡Viva,  la  juerga! 

(Pausa.)  Bueno,  amigos;  ¿y  si  yo  me  cargase 
a  medio  pueblo?...  La  mitad  de  la,  población 
de  Albea,  es  ta,mbién  de  mi  padre,  porque  él 
la  hizo.  ¿No  lo  creéis?  ¡Pocas  mozas  tuvo  mi 
padre!  Y  yo  soy  su  único  descendiente  legí- 
timo. 

(Tono  y  Pepe,  al  ver  llegar  gente,  meten  en  la 

taberna  a  Ladislao.) 
Los  dos  ¡Vamos! 
Ladislao      ¡Viva  la  juerga! 

(Mutis  los  tres.) 


ESCEMA  IV 

LUCIA,  JERONIMO,  HERIBERTO,  ANDRES  y  EULOGIO 


Jerónimo 


Andrés 

Jecnónimo 


Andrés 

HeribETío 
Lucíaj 


(En  la  taberna  se  oyen  risotadas  y  discusio- 
nes. Al  cabo  de  un  instante  se  abre  la  puerta 
de  la  tienda  de  aperos  labrantíos  y  aparecen 
Lucia,  etc.) 

¡Ajajá!  Ya  anochece.  No  tardará   en  venir 
don  Javier  a  su  tertuli'a  de  artesanos.  ¡Qué 
hombre  más  bueno  don  Javier! 
¡Un  santo! 

(A  Lucia  y  Heriberto.)  Vosotros,  lo^s  tórtolos, 
allí,  al  otro  lado.  (Señala  el  poyo  de  la  izquier- 
da.) Nosotrois,  acá...  ¡Qué  hermoso  el  descan- 
so después  de  la  brega!  Son  estos  minutos  de 
bienestar  que  suceden  a,  las  horas  de  fatiga, 
así  de  blandos  y  de  muelles  como  las  plumas 
de  un  lechO'...  (A  Andrés  y  Eulogio.)  Hoy  ha* 
béis  trabajado  asaz,  mozuelos.  Si  queréis,  po- 
déis largarois  ccto  las  novias.  (Señalando'  a 
Heriberto  que  departe  con  Lucia.)  ¡Estáis  en 
la  edad! 

Yo  prefiero  mejor  oír  a  don  Javier,  padre. 

La  novia  pa  en  cenando'. 

¿Me  quieres,  Lucía? 

¡Qué  preguntas!  Sabes  que  sí. 

No  me  harto  del  oírtelo.  ¡Me  gusta  tanto  que 

me  lo  digas!  Te  llevo  tan  dentr'o,  tan  metida 
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en  mi  alma,  que  si  me  tiraran  de  ti  como 
para  arrancarte,  el  corazón  me  sacarían  tam- 
bién de  cuajo,  como  la  raíz  de  una  planta 
de  la  que  se  tira... 
Lucia  (Ruborizada.)  ¡CaHa!  ¡Calla,  Heribertio!  Te 

puede  oír  mi  padre. 
Heribsrto     ¿Y  qué,  tonta?  ¡Más  que  tonta!  ¿No  vas  a  ser 
m!Í  mujer  dentro  de  ocho  días  justos  y  ca- 
bales? ¡Las  ganas  que  tengo!  Me  brincan  aquí, 
dentro  del  pecho,  en  el  corazón,  como  pája- 
ros locos  en  una  jaula...  (Cogiéndola  una  ma- 
no.) Oye  a  mi  corazón. 
¡Déjame! 
¿Lo  sientes? 

En  la  guerra,  ¿temblaba  también? 
En  la  guerra,  no.  Esto  es  felicidad.  En  la 
guerra  el  corazón  duele  y  se  está  como  en- 
cogido y  quieto.  ¡Cómo  me  acordaba  de  ti 
en  Melilla!  Guando  el  sol  me  quemaba,  cüan- 
do  la  fatiga  de  las  marchas  me  abrumaba, 
cuando  el  tormento  de  la  sed  me  secaba  la 
garganta,  yo  pensaba  en  tí,  Lucía,  y  tul  re- 
cuerdo era  a  da  vez  agradable  sombra,  bien- 
estar dulce  y  chorrito  de  agua...  ¿Me  crees? 
Lucía  Y  yo  también  pencaba  en  ti.  ¡Qué  horror  si 

te  hubiera  perdido! 
Heribísrto  ¡Perderme!  ¡Con  lo  bueno  que  es  Dios!...  Pe- 
ro-, en  fin,  ya  tengo  mi  licencia  y  mis  pape- 
les... (Sacando  una  cruz.)  Y  esta  cruz...  Y  te 
tengo  a  ti  y  trabajo  en  la  imprentilla  donde 
escribe  don  Javier...  ¡Caramba,  no  me  cam- 
bio por  el  mismo  rey!  (Pausa.)  Dime,  Lucía, 
¿me  quieres? 
Lucía  ¡Con  toda  mi  alma! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  JAVIER. 

Javier  (Llegando  por  la  derecha.)  Buenas  tardes  a  la 
gente  mejor  que  buena.  (Todos  se  ponen  de 
pi(^')  ¿Qué  hay,  señores? 
Jerónimo  Sácate  una  silla  para  don  Javier,  Lucía,: 
Javier  ¡De  ningún  modo!  (Sentándose  en  el  poyo  con 
los  hombres.)  Prefiero  este  escabel  burdo,  pe- 
ro sencillo  y  patriarcal.  Me  parece  que  soy 
aquí  más  castellano.  (A  los  mozos.)  Para,  vos- 
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oíros,  sí,  traed  sillas.  (A  Jerónimo.)  Usted 
aquí,  a  mi  lado.  (A  Lucía  y  Heriberlo.)  Sen- 
taos vosotros  ahí,  donde  estábais.  Y  seguid 
rezando.  Quiero  decir  que  sigáis  cuchicheán- 
doos  al  oído  vuestro  amor.  Hablar  de  amo- 
res es  como  rezar  plegarias. 
{Lucia  y  Heriberlo  vuelven  a  sentarse.) 

Andrés  (Acullicándose  en  el  suelo.)  A  mí  me  gusta 
oírle  a  usted,  don  Javier,  desde  el  suelo.  Será 
que  soy  muy  bruto,  pero  así,  mirando  hacia 
arriba,  escucho  y  comprendo  mejor.  Me  pa- 
rece que  las  palabras  me  caen  del  cielo.  (A 
Eulogio.)  Ven  tú  también,  Eulogio.  Acomóda- 
te a  mi  lado. 
(Eulogio  obedece.) 

Javier  Os  explicaba  ayeir...  ¡Ah,  sí!  Os  hablaba  de 
Castilla. 

Jerónimo  No  sé  cómo  tiene  usted  paciencia  para  des- 
asnarnos. 

Javier  Me  gusta  departir  con  vosotros  y  enseñaros 
lo  poco  que  sé.  Pobre  catedrático  de  Insti- 
tuto provinciano,  con  estudiantes^  que  no  es- 
tudian, ¿qué  mejor  auditorio  para  mis  ooníe- 
retncilas?  En  vosotros  haiy  sed  de  stoer  y 
vais  aprendiendo.  Andrés  está  hecho  ya  un 
sabio.  ¿Eh,  Andresillo? 

Andrés  Si  de  mí  dependiese...  Ganas  de  aprender  no 
me  faltan.  Sino  que  soy  muy  duro  de  mollera. 

Javier  No  seas  tan  humilde,  hombre...  (Pausa.)  Bue- 
no; decíamos  ayer  que  Castilla  es  el  corazón 
del  mundo.  ¡Magnífica  hoguera  roja  de  gloria 
y  de  sol,  que  el  Hacedor  Supremo  puso  a  un 
costado  de  la  tierra!  (Emocionándose.)  Yo  no 
sé  hablar  de  Castilla  sin  emocionarme.  El  ca- 
lor cordial  de  esta  bendita  tierra  ha  incubado 
mundos,  civilizaciones...  Castüla  fué  miliona- 
ria  de  corazones,  como  otros  lo  son  de  oro, 
y  los  desparramó  generosamente  por  todoi  el 
planeta,  tirándolas  así,  a  puñados,  como  si 
fuesen  rubíes... 

Andrés  Y  hoy  es  Castilla  la  tierra  de  don  Facundo 
Moscoso  y  de  cuatro  caciques  más. 

Javier  Pero  es  Castilla...  Es  verdad  que  se  arrui- 
nó, que  volcó  sobre  los  continentes  todo  el 
tesoro  de  su  alma.  Pero  es  Castilla...  ¡País 
tan  pobre  ya  no  lo  hay  en  toda  la  redondez 
de  la  tierra!  Pero  valió  tanto,  que  hoy  aún 
tiene  la  riqueza  de  su  prestigio... 


—  u  — 

Jerónimo     ¿Y  qué  vale  esa  riqueza,  don  Javier? 

Javier  Más  qüei  todas  las  fábricas  de  Norteaméri- 
ca, más  que,  tod'as,  las^  miinas  y  que  todas 
lasi  ciudades  del  mundo  entero...  El  presti- 
gio de  Castilla,  apodillado  y  todo  por  esa  fu-  ¡ 
nesta  plaga  de  Moscosos  que  padecemos,  es 
así  como  un  inmenso  tapiz  glorioiso  y  cega- 
dor de  valla  inestimable^  desplegado  ante  el 
mundo,  y  con  el  ,que  el  mundo  se  engalana 
y  enorgullece. 

Andrés        ¡No  me  canso  de  oírle,  don  JavierI 

Eulogio  Más  que  a  mi  misma  novia  me  gusta  escu- 
charle. 

Javier  (Abstraído.)  ¡Oh,  el  orgullo  de  ser  castellano! 
Es  una  aristocracia... 

Jerónimo  Verdaderamente. 

(Se  oyen  risas  y  voces  en  la  taberna.) 

Javier         Ser  castellano  es  ser  caballero. 

Andrés        Pero  Castilla  sufre  injusticias. 

Javier  Hasta  un  limite.  Castilla.,  en  el  momento  ne- 
cesario, tiene  siempre  el  gesto  preciso...  An- 
drés. 

Andrés        Mande,  don  Javier. 

Javier  ¿Verdad  que  tú  no  soportarías  uua  humilla- 
ción?' 

Iiadislao      (Desde  dentro.)  ¡Viva  la  juerga! 

Andrés        Yo  llevo  mi  navaja  en  el  bolsillo. 

Javier  Sobria  respuesta  de  castellano.  Ser  ca,sft.eila- 
no  es  un  orgullo. 

Andrés  Pues  si  le  oyesen  dos  aragoneses,  o  los  galle- 
gos, o  los  andaluces... 

Eulogio  O  los  vascos,  o  los  de  Navarra,  o  los  valen- 
cianos, o  los  catalanes. 

Javier  Castilla  es  tan  grande,  que  empapa  a  Espa- 
ña entera  como  mansa  sangre  de  sacrificio. 
Pero,  además,  hay  algo  tan  bueno  como  ser 
castellano.  Ser  español.  De  las  entrañas  de 
Castilla  nació  España,  y  de  las  entrañas  mag- 
níficas y  fecundas  de  EsparTa  nacieron  esos 
mundos  que  hoy  nos  contemplan  con  amor... 
(Pausa.)  Pero  me  estoy  exaltando'  demasia- 
do... Y  además,  mi  conferencia  de  hoy  va  re- 
sultando un  poco  extensa. 

Jerónimo  Le  escuchamos  con  mucha  devoción,  como 
a  un  maestro. 

Javier         Pero  Andresülo  3^  Eulogio  están  impacientes. 

Les  espera  la  novia.  ¿Soy  adivino,  mucha- 
chos? 
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Andrés        A  la  novia  la  veremos  luego. 
Eulogio       Cuando  usted  a,cab0. 

Javier         No  hagáisi  esperai*  a  las  mozas;  luego  sufren 
y  vieinen  :Loi&  regañoiS'..  ¡Ea:^  hijo-a!  Mañana 
charlaremois  otro  ratito'. 

Andrés  (Poniéndose  de  pie.)  Si  usted  se  empeña... 
¿Vamos,  Eulogio? 

(Suenan  horas  en  el  reloj  de  la  catedral.) 
Eulogio       Las  ocho  ya...  Bueno),  vámonos.  (Se  ha  pues- 
to de  pie.) 

Andrés  ¡Adiós!...  Y  tú,  Heriberto,  pareces  mudo'.  No 
has  ni  chistao.  ¡Pues  sí  que  os  ha  entrao  fuer- 
te el  querer!  ¡Ea!  Que  pasem  pronto  esos  ocho 
díasi  que  faltan. 

Heríbsií'to  (Risueño.)  Ocho  años  me  parecen.  ¿Verdad, 
Lucía? 

Lucía  (Ruborizada.)  Tanto,  no;  ocho  días  pasan 

pronto. . . 

Euibgio       Hasta  mañaha. 

Javier  Adiós. 

Jerónimo  Adiós. 

(Mutis  Andrés  y  Eulogio.  Se  oye  una  carca- 
jada de  Ladislao.) 


ESCENA  VI 

TODOS  menos  ANDRES  y  EULOGIO. 

Javier  (A  Heriberto.)  Bueno,  moicitO',  que  se  nos  hace 
tarde. 

Heriherto  Sí,  sí;  vamos.  (A  Lucía.)  Vendré  luego.  No 
pueda  vi(vir  sin  verte,  alm/a  (mía.,  Di,  ¿me 
quieres? 

Lucía  ¡Qué  tonto!  ¿No  sahes  que  sí? 

Heribieírto  ¡Ya  nos  aguarda  la  casita  nueva!  ¡Nuestra 
casita!  Yu  nos  aguarda  mí  madrei,  la  vieja 
santa.  Yai  te  espera,  todo  allí  como'  a  una 
reina  honita.  (Pausa.)  Hasta  luegO'.  (A  don 
Javier.)  Guandoi  usted  mande. 

Javier  (A  Lucia.)  ¿Qué  le  has  dado,  mujer?  Lo  tienes 
bobo. 

Lucía  Yo,  nada,  don  Javier.  Cariño  de  castellan'a^ 
quizá,  hondo  y  sencillo. 

Javier  (A  Jerónimo.)  Buena  pareja,  ¿noi?  Puede  us- 
ted estar  orgulloso-,  Jerónimo.  Tórtolos  de  me- 
jor traza  no  los  hay  en  Castilla  la  Vieja.  Pue- 
de usted  estar  orgulloso. 
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Jerónimo     Y  lo  estoy;  y  bendigo  a  Dios.  (Pausa.)  Hasta 
mañana,  don  Javier.  Adiós,  Heriberto.  (Estos 
avanzan  hacia  la  derecha.)  Anda,  rapazuela, 
que  ya  hubo  amoríos  en  abundo. 
(Entran  en  la  casa  Lucia  y  Jerónimo.) 


ESCENA  VII 

DON  JAVIER  y  HERIBERTO.  Estos  quedan  detenidos  en 
mitad  de  la  escena^  frente  al  convento  de  los  frailes. 

Javier  No  es  este  tu  camino,  Heriberto.  Hemos  de 
ceinar  antes  de  ir  a  la  imprenta  y  rodeas  in- 
útilmente. 

Heribeirto     Le  acompañaré  hasta  su  casa. 
Javier         ¿Para  qué,  hombrei? 

Heriheirto     Es  gusto,  don  Javier.  ¡Están  estas  callejas 

tan  ocsuras!... 
Javier         Bien;  como  quieras. 


ESCENA  Vm 


AMBOS,  LADISLAO,  PEPE  y  TONO. 


Ladislao 
Heriberto 

Javier 

Heriberto 

Javier 

Heriberto 


Javier 

Herib<3rto 
Javier 

Heriberto 


Ladislao 


(Sale  de  la  taberna,  dando  traspiés.)  ¡Viva  la 
juerga! 

(Reparando  en  Ladislao.)  ¡Cáspita!  Menuda  la 
lleva  ese  ciudadano. 
(Retrocediendo.)  ¿Sabes  quién  es? 
¡Qué  sé  yol 
¡Ladislao  Moscoso! 

¡Ese  chico!  Siempre  ha  de  estar  así.  La  ver- 
dad es  que  su  ,pobre  padre  tiene  una  peai- 
sión  con  la  criatura. 

Nos  mira.  ¿Te  parece  que  volvamos,  Heri- 
berto? 

¿Volvemos?  ¿Po^r  qué? 

Para  evitar  cuestiones  y  pendencias.  Es  un 
proc'az. 

¿Gü'estiones?  Yo  no  le  tengo  miedo  a  nadie. 
(Con,  vanidad.)  Estuve  en  la  guerra,  dotn  Ja- 
vier. Además,  ¿nos  vamos  a  meter  nosotros 
con  Ladislao? 

(Avanzando  hacía  ellos.)  ¡Alto!  ¡Por  aquí  no 
se  pasa! 
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Heriberto  (Soltando  la  risa.)  ¡Qué  gracia!  ¡Comoi  si  fue- 
ra el  dueño  de  la  calle! 

Ladislao  Y  lo  soy.  Y  el  dueño  dei  Aibea,  ¡ea!  Y  de  to- 
da Castilla,  si  se  me  antoja.  Soy  eil  hombre 
m4s  valiente  de  España.  Con  que... 

Javier         (Acercándose  a  Heriberto.)  Déjalo:,  Heriberto. 

¿No  ves  que  est.á  borracho?  Demos  la  vuelta. 

Heribsrto  ¡Ca!  Eso  sí  que  no.  A  mí  no  me  ha-cei  retro- 
ceder este  señdrito  mal  educado.  Yo  voy  por 
mi  camino.  (A  Ladislao.)  Déjeme  usted  pa- 
sar, que  no  busco  jaleos  ni  cuestiones,  y  que 
tengo  derecho  a  la  calle  y  a  seguir  el  camind 
que  se  me:  antoje.  Déjeme  pasar.  Nada  ten- 
go contra  usted. 

Ladislao  ^ues  yo  sí  tengo  contra  ti.  (Deja  caer  la  ca- 
pa, saca  la  pistola  y  le  apunta.)  ¡Ea!  O  retro- 
cedes o  te  zumbo. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  LUCIA. 

Lucía  (Que  abre  la  puerta  al  oír  la  discusión,  enlo- 

quecida.) ¡Heriberto!  ¡Ven! 

Ladislao  (A  Heriberto.)  Vete  con  las  mujeres,  que  es 
tu  sitio. 

Herihorto     ¡Canalla!  (Ladislao  dispara  por  dos  veces.  He- 
riberto cae  en  tierra^  se  lleva  ambas  manos  al 
vientre  y  exclama.)  ¡Madre!  ¡Lucía!  ¡Madre! 
¡Lucía!  ¡Me  han  matado! 
(Lucía  se  abraza  a  él  sollozando.) 

Javier         (A  Ladislao.)  ¡Asesino!  ¡Asesino! 
(Telón.)- 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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Despacho  en  casa  de  Don  Facundo  Moscoso.  Muebles 
del  siglo  XVIL  Puertas  practicables  a  derecha  e  izquier- 
da. Balcón  al  ¡ondo. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  FACUNDO  y  su  SEÑORA. 

Señora        ¿Vendrá  el  gobernador? 

Faciyido      ¡Vendrá!  Lo  he  llamiado. 

Señora  Debiste  ir  tu  mismo  al  Gobierno  civil  Así 
te  hubiera  sido  más  fácil  hablar  con  él.  El 
gobernador  quizá  no  venga... 

Facundo  (Con  orgullo.)  ¿Qué  dices,  mujer?  ¡Ir  yo  al  Go^ 
bierno  civil!  ¡Anunciarme  como  un  cualquie- 
ra! ¡Ja,  ja!  (Rie  nerviosamente.)  Sería  gracio- 
so que  yo,  senador  del  Reino  y  amo  de  Albea 
y  de  media  Castilla,  tuviera  que  hacer  ante-- 
sala,  o  poco  menos,  para,  conseguir  entrevis- 
tarme con  un  simple  PonciO'... 

Señora  Eis  quei  eisei  simplQ  Policio  puedel  salvar  a 
nuestro  hijo. 

Facundo  A  nuestro  hijo  lo  ¡salvaré  yo.  Si  tuvieras  el 
cielo  tan  seguro  como  segura  tienes  la  liber- 
tad de  Ladislao,  podrías  ahorrarte  desde  boy- 
mismo  eil  sueldo  de  nuestro  piado'so  .aacerdo^- 
te  particular. 

Señora  Es  que  el  gobernador  tarda,  y  como  las  ba- 
las del  revólve'r  de  nuestro  loco  Ladiislao  hi- 
rieron tu  prestigio  político  antes  que  el  cuer- 
po de  ese  infeliz  repatriado  de  Melilla,,  pues... 

Facundo      (Interrumpiéndole.)  ¿Qué  quieres  decir? 

Señora        Quiero  decir  que  temo  que  el  gobernador  no 
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Facundo 


Señora 

Facundo 

Señora 


Facundo 


venga.  Ya  no  eres  el  que  eras.  Antes,  nues- 
tro hijo,  el  pobre  Ladislaoi,  que  se  pudre  en 
la  cárcel  sin  que  tú  pueidcis  evitarlo,  era  el 
hijo  de  don  Facundo  Moscoso,  y  ahora  tú, 
don  Facundo  Mosco  so,  el  Oimnipotente,  el 
que  hacía  diputados  y  ministros,  ya  líó'  eres 
más'  que  el  padre  de  Ladislao,  del  señorito 
homicida,  que  estuvo  a  punto  de  mo^rir  lin- 
chado. Esita  es  la  realidad,  convéncete. 
Esta,  es  la  realidad,  cierto.  Pero  la  realidad 
nos  es  adversa,  y  yo  sé  destruir  las  adversi- 
dades por  fuertes  que  sean. 
Muy  bien.  Pero  el  gobernador  rio  viene. 
Vendrá,  lo  repito',  porque  yo  le  he  llam'ado. 
También  llamaste  a  la  madre  del  muerto,  y 
a  don  Javier  Iñiguez,  el  catedrático-,  testigo 
presencial  del  sucesO',  y  a  Lucía,  Ta  novia.,  y 
a  ese  Andrés,  hermano  de  Lucía  y  compañe- 
ro de  trabajo  de  Heriberto.  Los  llamaste,  ¿y 
qué?  ¡No  vinieron! 

Mejor.  Me  Ihubileran  result;ado  carísimos  y 
habríamos  obtenido  a  la  postre  el  mismo  re- 
sultado. ¡Que  no  vengan!  Ellos  pierden  lo  que 
no  me  sacan,  y  Ladislao  saldrá  aDsuelto...  No 
lo  dudes. 


ESCENA  II 

DICHOS  ij  un  CRIADO 

Criado        Señor.  (Por  la  derecha,  desde  la  puerta.) 

Facundo  ¿El  gobernador,  no;?  ¡Dile  que  pase!  (A  la  se~ 
ñora.)  Retírate  tú.  Será  mejor  que  hablemofí 
los  dos  a  solas.  Ya  te  contaré  luego... 

Criado  Señor. 

Facundo      ¡Que  pase,  hombre!  ¡Dile  que  pase! 
Criado        Es  guie... 
Facundo  Di. 

Criado  Que  el  que  pregunta  por  usted  no  es  el  go- 
bernador ni  muchísimo'  menos. 

Facundo  ¿Que  no  es  el  gobernador?  ¿Quién  es  en- 
tonces? 

Criado        Un  mozo  modesto.  Dice  que  se  llama  Andrés. 
Señora        ¿Será  el  hermano  de  la  novia?  ¿El  compañe- 
ro de  trabajo  del  muerto? 
Facundo      Seguramente.  Ya  acude  uno  al  anzuelo.  (Al 
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Criado.)  ¡Que  pase!  (A  la  señora.)  Déjame. 
(Mutis  del  Criado  por  la  derecha.  Y  de  la 
señora  por  la  izquierda.) 


ESCENA  ra 


DON  FACUNDO  y  ANDRES. 

Anürés        (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede  pasar? 

Facuiij.0  (Avanzando  hacia  él  y  ofreciéndole  afable- 
mente una  mano.)  ¿Qué  hay,  muchachoi?  ¡Ade- 
lante! 

Andrés  (Sin  estrechar  la  mano  de  Don  Facundo.)  Per- 
dón. Yo  no  sé  tener  el  soínbrero  si  no  es  con 
las  dos  manos.  Y  cuando  estoy  delante  de  una 
persona  tan  principal  como  usté,  paece  que 
me  azaro,  y  los  déos  no  se  me  quieren  estar 
quietos,  y  al  sombrero  le  dan  vueltas,  así  co- 
mo ahora...  (Da  vueltas  al  sombrero  con  los 
dedos.) 

Facundo  (Herido  en  su  orgullo.  De  mala  gana.)  Sién- 
tate. 

Andrés  (Sin  obedecerle.)  Perdón  otra  vez.  Usté  es  el 
padre  de  Ladislao^,  del  señorito  Ladislao,  pero 
el  mío  no.  Por  eso  me  voy  a  tomar  la  liberítá 
de  pedirle  un  favor  muy  respetuosamente... 

Facundo      No  te  entiendo. 

Andrés        Que  no  me  llame  usted  de  tú.  Este  ,©&  el  favor 

que  yo  qneiría  pedirle. 
Facunda      (Con  sarcdstica  sonrisa  de  orgullo.)  Bueno, 

pues  hágame  usted  el  O'bsequio  de  sentarse, 

caballero. 

Andrés  Caballero,  usté,  señor.  Yo  soiy  herrero  na 
más... 

Facundo  Pue^s  isiéntesei  el  herreir^o  y  diga  lo  que  tenga 
por  conveniente. 

Andrés  Lo  úmm  que  yo  tengo  por  conveniente!  es  lle- 
var limpia  el  alma  y  sncia,s  la,Si  manois  del 
t,rfaba.jo.  Y  cisío  se  lo  digoi  po'r  si  en  lo  de 
conveniente,  que  usted  me  ha  dicho',  hubiese 
algún  reitintín. 

Facundo      Está  usted  en  mi  casa. 

Andrés        Po^r  eso  pedí  permiso  para  entrar  en  ella,  y 

por  eisot  no  me  siento. 
Facujido      Yo  le  había  mandado  llama^r  porque  le  creía 

sensato.  Deseaba  hablarle  de  uní  asunto. 
Andrés        Y  yo  he  venido,  no  porquei  usted  me  haya 


llamado',  ,sino  porque  yo  deseo  verla  Y  me 
tiene  usted  aquí,  no  para  escucharle,  sino  pa- 
ra decirle... 

Entonces,  a,ca,be  pir'onto. 

En  .seguida...  Nois  hemos  entera  o  de:  que  usté 
andla  ari'eglando  el  asiunto  de  isu  hijo,  pa  lo'- 
grar  sacarle  ahsüelto. 

¿Y  qué  quiere  usted  que  haga,  señor  herré- 
ro?  ¡Es  gracioso!  Usted  querría,  por  lo  que 
deduzcoi,  que  yo  actuase  en  la  causa  de  acu- 
sador priyado',  ¿nO'? 

Yo  nio  queirtr'ía  eisio.  Lo  que  yo  queirría  es  que 
usted  dejase  hacer  libremente  a  la  Justicia. 
Ni  nada  menos,  ni  nada  más. 
Soy  el  padre  del  señorito  Ladislao. 
Pujes  por  esoi,  porque  usted  es  el  padre  de'l 
asesino  de  Heriberto,  novio  que  era  de  mi 
hermana,  y  hermano  mío  también  en  las  fa- 
tigas del  trabajo,  que  dan  honra  y  provecho; 
porque  es  usted  el  padre  de  un  monstruoi... 
(Interrumpiéndole. )  Calle,  miserable,  ole  arro- 
jo por  el  balcón. 

Callaré  cuando  hayal  acabado.   Y   en  lo  de 
ar'rojarme  por  el  balcón,  nio  piense,  porque 
yo  no  miel  dejaría.  Tiene  usted  quei  oirme.  Le 
conviene  oírme. 
¡No  sé  cómo  me  contengo! 
Le  decía  que  porquei  usted,  es^  el  padre  dC'  un 
monstruo,  y  debe  quererle:  bien,  por  mons- 
truo' quie  sea,  yo'  mié  tomo'  el  atrevimiento  de 
daxie  un^  consejo:  quei  en  lugar  de  lía  absolu- 
ción, que  siería  un  crimeni  más,  mucho  ma- 
yor que  el  cometiido  poir  su  hijo,  desee^  usted 
para  éste  el  priesidio.  Porquei  lo&  que  están 
etn  presidio  no  tienen  na  que  temer.  Y  los 
criminaleisi  absueltois,  sí... 
¿Qué  quiere  usted  decir? 
Que  aún  hay  en  Caistilla  quienes  sabrían  ha- 
cer justicia  si  los  jueces  noi  la  hiciesen.  Y  he 
tertninado'.  ¡Y  me  voy!  (Mutis.) 
(Llevándose  las  manos  a  la  cabeza.)  ¡Esto  es 
inaudito!  ¡Y  que  yo  haya  tenido  que  tolerar- 
lo!... ¡Bah!  ¡Amenazas  de  un  pobre  patán! 
¡Mejor  es  que  me  ría  de  ellas! 


ESCENA  IV 


DON  FACUNDO  y  el  GOBERNADOR. 


Criado  (Desde  la  puerta.)  El  señor  gobernador  de  AI- 
bea.  (Mutis.) 

Facundo  ( Corñendo  al  encuentro  del  gobernador  y  ofre- 
ciéndole las  dos  manos.)  ¡Mi  querido  amigo! 
¡Cómoi  se  ve  que  vamos  para  personaje! 

Gobern.       ¡Don  Facundo! 

Facundo  Se  ha  hecho  usted  esperar  íaaito,  que  yo  pen- 
só ya:  ¡Nada,  nada,  esto  e»  que  sabe  cuánto 
le  estima  y  míe  preocupo  de  su  porvenir  po^ 
lítico,  y  el  hombre  tiene  ya  humos  de  sub- 
secretario! 

Gobem.  Me  he  retrasado  un  poco  por  culpa  de  mis 
muchos  quehaceres.  Pero  usted  sabtí  que  le 
quiero,  respeito  y  admiro  profundamente.  ¿Me 
perdona? 

Facundo  ¡No  faltaba  más!  Bueno,  sentémonos.  (Se 
sientan.  Pausa.)  De  seguro  que  usted  no  ig- 
nora por  qué  le  he  llamado. 

Grobern.       Me  lo  supongo.  Su  hijo,  ¿no? 

Facundo     (Tristemente.)  ¡Sí! 

Gobem.  Mal  asunto,  querido  Moscoiso.  A  raíz  del  su- 
ceso yo  salvé  a  Ladislad,  como'  usted  sabe, 
haciéndole  detener  en  el  Gobierno  civil,  po^ 
niéndole  bajo  mi  custodia  personal. 

Facundo      Cierto,  cier'to. 

Gob6rn.  Y  tuve  que  salir  al  balcón  y  decir  ai  pueblo 
que  la  ley  era  igual  para  todos.  Con  eso¡  evi- 
té que  fuera  linchado.  Porque  la  ira  popular 
había  estallado  con  violencia.  (Pausa.)  Mal 
asunto,  querido  Moscoso'. 

Facundo  Sí,  pero  usted  puede  encauzarlo  bien...  Estoy 
dispuesto,  decidido,  a  probarle  mi  gratitud 
eterna.  (Insinuante.)  Usted  dejará  de  ser  go- 
bernador; es  usted  joven,  tiene  ambiciones  le- 
gítimas, desea  ir  al  Parlamento... 

Gobern.  jAh!  ¡No  hablemiosi  de  eso',  qiueHdo  Mosco- 
so!...  Usted  es  correligionario  mío,  y  un  de- 
ber de  conciencia  me  obliga  a  servirle  por 
encima  de  todo.  Además,  ¿cabe  algo  tan  no- 
blei  como  un  padre  defendiendo  a  sü  hijo? 
¡Ahí  es  nada  un  hijo!  (En  tonos  oratorios.)  Un 
hijo_  es...  ¡un  hijo;! 
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Posee  usted  muy  singulai'es  dotes!  oratorias. 
Veirdade;ra.meinít.e  esi  una,  lástima  quei  no  se 
sienta  Meted  ^iai  en  losi  esciañoiS'  deil  Parla- 
mento. Pero  yo  le  prometo'  remediar  esita,  in- 
justicia. 

¡Oh,  muchas  gracias!  Esi  usted  muy  ama- 
ble... (Pausa.)  Es  el  caso,  mi  querido  Mosco- 
so,  que  Ladislao  hizo  una  enormidad;  pero, 
¿tiene  usted  la  culpa?  ¡Bastante  desgracia  fué 
aquélla!  (Pama.)  Pero  el  juicio  será  sonado, 
y  es  difícil... 

(Interrumpiéndole.)  No  lo  crea  usted;  hay 
muchas  atenuantes,  casi  eximentes  de  res- 
ponsabilidad Qriminal.  Soy  aboigado,,  ¡oomo 
usted,  y  he  estudiado  el  asunto.  Mi  hijo^  La- 
dislao tenía  perdidas  sus  facultades  menta- 
les por  el  alcohol.  Además,  fué  provocado. 
(Riéndose.)  Aquel  Heriberto  go-zaba  fama  de 
pacífico.  Estaba  para,  casarse.  Le  acompaña- 
ba don  Javier  Iñiguez.  No  iba  en  son  de  pé- 
lela,. Crea,  usted,  mi  querido  MoseotsO',  que  el 
a,sunto  eis  d'ifícil. 

Dos  testigois  hay  enfrente  de  Iñiguez:  José 
Juárez  y  Antonio  Sanju^n,  quiej  acompaña- 
ban a  mi  hijo  y  que  presenciairon  eil  hecho 
en  todas  sus  fases.  ¡Mucho  más  fidedignos, 
mucho  má,Si  honrados,  y  menosi  locoist  que  eise 
apóstol  de  paja,! 

Iñiguez  es  catedrático  y  editia  un  periódico. 
¿Va  usted  también  a  defender  a  eset  chiflado? 
(Pausa.)  Mi  hijo  no  disparó  contra  aquel  He- 
riberto. Al  oirse  insultar — está  probado  que 
el  otro  le  llamó  canalla — sacó  la  pistola  y  tiró 
contra  el  siuelo  pa,ra  asustar  a  su  enemiigoi  y 
hacerle  huir.  Poir  desgracia  las.  balas  rebo- 
taron e  hirieron  al  otrlo  mortialmente.  Eso 
fué  lo  que  ocurrió.  Así  estó  enfoicado  el  as,un- 
to.  (Pausa.)  Es  preciso  que  usted  mei  ayude. 
Le  juro  que  sabré  agradecérselo. 
El  asunto  apasiona  a  la  ciudad.  Ya,  ve  usted; 
he  tenidoi  que  ocultairme  paira  venir  aquí,  a 
su  da,sa.  Temía  que  me  vieisen  entrar.  La 
ciudad  recela  y  enseña  lois  dientes... 
¡La  ciudad!...  ¡La  ciudad!...  ¡Granujas!  ¡Des- 
agradeciidosi!  Me  creyeroni  deir'ribado  y  bien 
que  supieron  aprovecharse ,  organiz,ando 
ia,quella  man,if estación  violenta,  y  famosa. 
(^ausa.)  Pero  no  fué  la  ciud,ad.  Fueron  ma- 
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nos  criminal eig  qú¡e  yo  amputaré;  las  de  ese 
Iñ'iguez  y  las  de  oiros  tan,  miserables  como 
él...  La.  ciudad  me  quieire.  Yo  he  traído  aquí 
tropas  y  he  mandado  construiri  una  colegia- 
ta... Pero,  en  último  casoi,  ¿a  usted  qué  le 
importa  la  ciudad?  No  querrá  ser  el  gober- 
nador perpetuo  de  Albea.  Merece  mucho 
más... 

Gobern.  Yo  le  demostraré  mi  cariño  y  mi  agradeci- 
miento. 

Facundo      ¡Oh!  ¡Gr'acias!  ¡Muchas  griacias! 

(VOCES  FUERA:  (Mueija  el  cacique.  Mue- 
ran los  Moscosois.  ¡Garrote  al  criminal!) 

Gobem.  (Alarmado.)  ¿Qué  es  esto?  ¡El  populacho  se 
amotina! 

Facundo      Está  usted  pálido,  Goberniador.  ¿A  un  hom- 
bre de  su  entereza  le  asnsta.  el  populacho? 
(VOCES  FUERA:  ¡Que  se  vaya  el  goberna- 
dor! ¡Muera  el  gobernador!) 

Gobern.  Eso  es  que  algu'ien  me  ha  visto  entrar  y  ha 
propalad 01  la,  noticia. 

Facundo  (Ha,  sido  eise  And:ré,9,  de  seguro'.  Yo  le  escar- 
mentaré. ) 

(Sigue  el  vocerío.  Caen  en  la  habitación  al- 
gunas piedras,  lanzadas  con  violencia  desde 
la  calle,  y  saltan  rotos  algunos  cristales 
la  vidriera.) 

Gobern.       Nos  a.pedrean.  ¿Qué  hacemos? 

Facundo  ¿Y  me  lo  pregunta  usted  a  mí?  (Señalando  al 
teléfono  que  está  sobre  la  mesa.)  Ahí  está  el 
teléfono. 

(Entra  un  criado.  El  gobernador  se  lanza  al 
telélono,  nervioso.) 

Gobern.  (Al  teléfono.}  Con  el  cuartel  de  la  Guardia  ci- 
vil. Soy  yo-,  el  gobernador...  De  prisa. 

Facundo  (Al  criado.)  Cierra  bien  el  balcón.  (Obedece 
el  criado.)  ¿Son  muchos?  (Siguen  las  voces.) 

Criado        El  pueblo  en  masa.  No  caben  en  la  calle. 

Gobern.  (Al  teléfono.)  Envíen  fuerzas  corriendo  a  ca- 
sa de  don  Facundo  MoscoisO'.  ¡Y  que  barran 
la  calle  si  es  preciso!  ¡Corriendo!  ¡Corriendo! 
(Deja  el  teléfono.) 

Facundo  ¡Un  abrazo!  (Se  abrazan.)  Es  usted  un  go- 
bernador modelo  de  energía... 

Gobem.  Ya  no  hay  cuidado.  El  cuarted  está  aquí 
mismo. 

Facundo      (Furioso.)  i  Chusma  encanallada  que  gritas! 

¡Cómo  sale  a  cintajos  de  tu  boca  inmunda  el 


Gobern. 
Facundo 

Gobern. 

Facimdo 

Gobem. 
Facundo 

Gobern . 

Facundo 


Facundo 

Señora 

Facundo 

Señora 

Facundo 


~  -26  - 

rencor  que  te  ini&pir'amois.  los  grandes,  los  po- 
deroisos,  los  amig'oisi  del  orden,  y  enemigos  de 
tu  procacidad  y  barbarie!  (Sigue  el  voeerío.) 
¡Aprovéchate!  ¡Enronquece!  Que  ya  sonará 
mi  hora.  (Se  oyen  toques  de  atención  y  el 
vocerío  se  va  amortiguando.) 
Ya  llegó  la  fu'erza. 

(Con  júbilo.)  Y  ya  se  amortigua  el  voceríO'. 
No  sierá  prec*iiso',  no',  que  las  bayonetas  ba- 
rran las  calléis.  ¡Qué  lástima,!  La  chusma  es 
cobarde  y  tiembla  ante  los  fusiles.  (Cesan 
las  voces.)  Ya  no  gritan  los  descamisados  de 
Albea.  Lois  que  tienen  por  vid'a  un  pingajo, 
temen  a  la  muerte  como  si  fueran  príncipes. 
¡Qué  paradoja! 

Yo,  con  sil  peirmiso',  me  reitiro.  Como)  la  ca- 
lle está  tomada  militarmente.,  no  hay  cuida- 
do... 

Una  cosa  ántesi.  ¿El  culpable  de  esta  altera- 
ción del  orden  público^,  sabe  usted  quién  es? 
Alguno  que  me  ha  visto  entrar  aiquí. 
En  efecto.  Se  llama  André¡s  y  trabaja  en  la 
herrería  de  Jerónimos  Salía  de  mi  casa  cuan- 
doi  usted  entraba  enl  ella,. 
Pues  juro  que  me  las  ha  de  pagar.  (Pausa.) 
Buenoi,  mi  querido  Moscoso,  adiós,  y  tran- 
quilidad. 

En  usted  confío.  Adiós,  adiós. 

(Mutis  gobernador  acompañado  del  criado.) 


ESCENA  V 

DON  FACUNDO  y  su  SEÑORA. 

¡Gar,ras  de  león  y  astucia  de;  zorjro!  ¿Qué 
puede  Albea  contra  mí? 
(Entra  muy  pálida  por  la  izquierda.)  ¿Se  ha 
ido  ya? 

Ahora  mismo.  ¿Qué  te  pasa,  Matilde?  Estás 

blanca.  Siéntate,  mujer. 

No  es  nada,  el  susto.  ¡Cómo  gritaban  esos 

renegados! 

¡Bah!  Pero  toda  su  furia,  lá  erupción  vio- 
lenta del  volcán  de  su  terrible  cólera,  sólo 
sirvió  para  hacerte  temblar  a  ti,  débil  y  san- 
ta mujer.  (La  besa  en  la  frente.)  ¿Se  te  ha 
pasado  ya? 


Señora        Sí...  (Pausa.)  Dime,  ¿y  qué  hay? 
Facundo      ¡Que  nuestro  hijo  está  s-alvado! 
Señora  Cuéntame. 

Facundo  El  único  garbanzo  negro  de  la  olla  era  ese 
gobernador  civil  fatuo  y  majaderoi,  y  ya... 
(Hace  sonar  un  timbre.) 

Señora  (Con  anhelosidad  infinita.)  ¿Qué?  ¡Cuéntame, 
por  Dios! 

Facüzido      (Contenió.)  ¡Que  me  pilló  un  distrito! 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  CRIADO 

Criado        (Desde  la  puerta.)  ¿Llamaban  los  señores? 
Facundo      (Al  criado.)  Sí.  ¿Sabes  si  está  el  almuerao? 
Criado        Sí,  señoir. 

Faícundo  (A  su  señora,  empujándola  con  amor  hacia  la 
puerta.)  Pues  anda,  mujer,  anda:  vamos  a 
alnwzar.  (Al  criado.)  Pero  barred  antes  la 
sala  esta.  Recoged  las  piedras  y  los  vidrios. 

Criado        Al  momento,  seño^r.  (Vase.') 

Señora  ¡Han  destrozado  a,  pedradas  la  vidriera!  (Lle- 
vándose las  manos  a  la  cabeza.)  ¡Qué  escán- 
dalo! ¡Y  que  estas  atrocidades  queden  impu- 
nes! El  populacho,  en  masa,  debiera,  estar  en 
la  cárcel. 

¡Bah!  No  creas  que  el  causante  de  esto  ha  de 
quedarse  sin  castigo.  Yo  le  juro  que  no  fal- 
tará quien  pague  los  vidrios  rotos.  (Pausa.) 
Anda,  mujer,  vamos.  ¡Por  fin  podremos  al- 
morzar hoy  tranquilamente! 
(Mutis  de  don  Facundo  y  señora.) 


ESCENA  Vn 

CRIADO  y  DONCELLA 
La  Doncella  es  portadora  de  un  cogedor  y  de  una  escoba. 

Criado  (Ante  las  piedras  y  los  cristales  rotos.)  ¡Aquí 
fué  Troya,  Tomasa!  Fíjate.  Han  hecho  polvo 
los  cristales.  (Cogiendo  del  suelo  un  pedrus- 
co.)  ¡Qué  peladillas,  Virgen  Santísima! 

Doncella  Pa  tirar  al  blanco  contra  una  cabeza  que  yo 
me  sé  y  no  digo. 
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No  hace  falta  que  señales.  Pero  te  equivocas, 
Tomasa.  Son  dos  cabezas,  ¿verdad  que  sí? 
(Suelta  el  pedrusco  dentro  del  cogedor.) 
Dos:  cabezas.,  Sí,  señoil.  Una,  la  de  la  se- 
ñora... 

Y  otra,  la  del  señor. 

A  ella,  pa  que  no  gruñera  más...  La  verdá  es 
que  no  sé  cómo  podemos  aguantarla. 

Y  a  él,  pa  que  no  volviera  a  hacer  de  las  su- 
yas «en  jamás  de  los  enjamases». 

La  señora  es  una  fiera. 
El  señor  es  un  déspota.  (Pausa.)  Bueno,  To- 
masa, recoge  eso-,  no  sea  que  se  enfurezcan 
los  señores  si  tardamos. 
(Barriendo.)  Voy.  (Pausa.)  El  pueblo  tié  ra- 
zón. 

Hasta  la  coronilla,  Tomasa.  Pero  barre. 
(Después  de  una  pausa.)  Oye,  Ventura... 
Di. 

¿Quieres  que  nos  declaremos  en  huelga? 
(Santiguándose.)  «¡Dominus  vjobiscum!))  Las 
mujeres  no  decís  más  que  disparates. 
¿Disparates?   Los   criaos  tenemos  teimbién 
dignidá. 

(Llaman  desde  la  puerta  que  se  supone  da 
acceso  al  recibimiento.) 
PePo  el  hambre  es  negra.  (Pausa.)  Han  lia- 
mao  fuera.  Vete  a  abrir  mientras  yo^  me  lle- 
va esto.  (Carga  con  el  cogedor.  Vase  la  don- 
cella.) 


ESCENA  VIU 


DICHOS,  DON  FACUNDO  y  luego  ANDRES 
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(Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Qué  es  esto 
de  tardar  tanto?  ¿Esi  que  no  pueden  almor- 
zar los  señores  hasta  que  a  la  servidumbre 
no  le;  dé  la  gana?  Cuatro  piedras  se  cogen 
en  medio  minuto.  (Pausa.)  ¿Y  la  criada? 
Ha  ido  a,  abrir  la  puerta. 
No  estoy  para  nadie... 

(Desde  dentro,  a  voces.)  Le;  digo  a  usted  que 
na  puede  pasar,  hombre.  Espere  que  anun- 
cie su  visita  a  los  señores. 
(Gritando  y  dirigiendo  sus  voces  hacia  el  pa- 
sillo.) Es  la  hora  de  almorzar.  He  dicho  que 
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no  estoy  para  nadie.  (Avanza  hasta  el  cen- 
tro de  la  estancia.) 

(Entra  desorbitado.)  Pa  mí,  sí.  Pa  mí  tié  us- 
ted que  estar  a  la  fuerza. 
(Con  indignación.)  ¿Tú  aquí  o^íra  vez?  (Pau- 
sa.) Has  entirado^  en  mi  casa  por  la  yioiLencia, 
empujando'  a  una  débil  criada.  Así  so'lo  en- 
tran los  ladrones.  (Colérico.)  ¡Largo  de  aquí! 
(Sereno  y  risu-eño.)  Así  como  yo  he  entrada 
en  tu  casa,  y  te  tuteo'  porque  tú  también  me 
tuteas,  sólo  entran  los  ladrones,  es  verdad: 
pero  en  las  casas  decentes.  Y  así  como  yo  he 
entrado  en  tu  casa,  por  la  violencia,  a  viva 
fuerza,  es  también  como'  entran  los  jueces  y 
los  civiles  en  las  casas  de.'  los  ladrones.  Y 
ésta  es  'casa  de  ladrones. 
(Irónico.)  ¿Te  hemos  robado  acaso  el  reloj  de 
oro  o  la  cartera,  hinchada  de  billetes  de  Ban- 
co? 

Más.  Habéis  rohao  más...  Tu  hijo  robó  una 
vida  y  tú  has  querido  roharme  la  libertad, 
denunciándome  al  gobernador.  Los  civiles  me 
persiguen.  Estoy  acorralaos  coínO'  una  fiera. 
Tú  mismo  te  buscaste  la  perdición.  Pero  si 
quieres...  (Pausa.)  Todavía  estás  a  tiempo. 
¿A  tiempo  de  qué? 
De  ser  amigo  mío. 

Tu  amistad  deshonra.  Antees  sería  bandido. 
Te  detendrán.  Te  meterán  en  la  cárcel. 
(Enérgico.)   ¡No!   ¡No  lograr'án  atraparme! 
Huiré  al  mo^nte.  Viviré  en  la  sierra,  como  los 
lobos.  Los  pastores  noi  me  negarán  la  cristia- 


hogazas.  Cuando  les  diga  ((Soy  un  perseguido 
de  don  Facundo  Moscoso,  el  cacique»,  cerra- 
rán los  ojos  y  los  puños  con  ira,  esgrimirán 
en  alto  los  cayados  comiOi  si  fueran  espadas, 
y  me  darán  alimento  y  refugio.  Castilla,  en- 
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odian! 

(Lanzándose  sobre  el  telé¡ono.)  No  escapa- 
rás, miserable. 

(Andrés  abre  la  navaja  y  corta  con  rapidez 
el  hilo  telejónico.) 
¡Lo  veremos! 

Ha  cortado  el  teléfono.  ¡Ah,  granuja! 
(Al  criado,  que  intenta  sujetarle,  y  amena- 
zándole con  la  navaja.)  ¡Atrás,  esclavo!  ¡Paso 
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libre  a  un  honibre!  (Desde  la  puerta^  que  ga- 
na de  un  brinco^  y  esgrimiendo  la  navaja.) 
¿Veis  como'  puedo  huir?  Y  ahorra,  pedid  a 
Dios  que  no  t.enga  que  volver.  Porque  si 
vuelvo,  volveré  como'  vuelven  los  lobos',  los 
lobois  hambrientos:  enseñando  los  colmillos. 
(Pausa.  Hace  un  gesto  de  desprecio  y  vase  co- 
rriendo. ) — (Telón  rápido. } 


FIN  DKL  ACTO  SEGUNDO 


^oto  tercero 


La  misma  decoración  del  primer  acto.  Está  abierta  la 
puerta  del  tenducho  de  Jerónimo. 

ESCENA  PRIMERA 

JERONIMO  y  EULOGIO 

Jerónimo  (Desde  el  umbral  de  su  tienda  volviendo  la 
cabeza  para  mirar  al  interior.)  No  se  le  vis- 
lumbra. 

Eulogio  (Saliendo  de  la  tienda.)  Mucho  tardar,  peor 
sentenciar.  ¡Sí  que  son  remisos  esos  caballe- 
ros pa  mandar  que  ahorquen  a  un  asesino!- 

Jeirónimo  Oye,  Eulogio,  ¿por  qué  no  te  das  una  vuel- 
ta a  ver  si  encuentras  a  don  Javier  y  nois  sa- 
ca ya  de  angustias? 

Eulogio       Allá  voy,  mi  amo.  (Mutis  por  derecha.) 

Jerónimo  Esta  tardanza...  Tiempo  sobrado  han  tenido 
ya  pa  dar  la  sentencia.  ¡Huele  a  injusticia  y 
a  crimen  en  Albea!  ¿Será  que...?  ¡Noí  ¡No! 
¡Imposible!  A  Ladislao  Moscoso  han  tenido 
que  condenarle,  a  la  fuerza,  a  la  fuerza,  a  la 
fuerza. 


ESCENA  n 

JERONIMO,  LUCIA  y  la  madre  de  HERIBERTO. 

Lucía  (Saliendo  de  la  tienda  con  la  madre,  las  dos 
de  luto.)  No  puedo  aguantar  más.  ¡Me  aho- 
go ahí  dentro,  padre!...  ¡Y  esa  pobre  mujer, 
que  ya  no  llora  porque  tiene  secos  los  ojos 
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de  haberlo  llorado  ya  todo  junto!...  ¡Qué  su- 
plicio, padre! 

(URSULA,  que  asi  se  llama  la  madre,  se 
sienta  en  el  poyo  de  la  izquierda  y  solloza.) 
Jerónimo  (A  Ursula.)  No  se  apene  usté  más,  señá  Ur- 
sula. ¡Qué  remedio! 
Ursula  (Gimiendo.)  ¡Era  mi  hijo  único!  Sjalvó'  en 
Melilla,  y  cuando  ya  lo  tenía  en  mis  brazos, 
y  cuando  estaba  tan  enamorado  e  iba  a  ser 
feliz...  (Llora  corii  honda  angustia.)  ¡Maldi- 
tas lágrimas,  que  ya  no  tengo  en  estos  ojos] 
Llorar,  consuela.  ¡Si  pudiera  llorar  hasta  per- 
der el  sentío!... 

(Acercándose  a  ella.)  Llore  usfed;  llore  usted 
conmigo,  señá  Ursula. 
Hoy  se  hará  justicia. 
¿Se  sabe  ya  algo,  padre? 
Aún  no  se  sabe  nada.  Pero  se  hará  justicia 
en  Albea. 

Quizá  no  se  haga.  El  asesino  tié  un  padre 
poderoisoi,  que  está  muy  alto^. 
Más  alto  está  el  que  lo  ve  todo. 
(Desconsolada.}  No  lo  vé  todo.  Dios  no  lo 
ve  todo...  ¿Por  qué  no  mandó  un  rayo  cuan- 
do el  padre  del  asesino  de  mi  Heriberto  pen- 
só  en   llamarme   pa  ofrecerme  dineros?... 
¡Comierciar)  yo  clon  mi  hi(jo  asesünao!  ¡Qué 
infamia  el  suponerlo! 
Jerónimo     ¡Calma,  señá  Ursula! 

Ursula  Hombre  quisiera  ser,  con  el  pecho  duro  y 
con  el  brjazo  fuerte  domo  tronco  de  árbol. 
¡Pa  si  es  caso  que  al  criminal  lo  saquen  li- 
bre, que  es  lo  que  me  temo!  ¡Entonces  sí  que 
lo  desearía!  Pa  despedazarlo  como  a  un  leño 
que  se  echa  a  las  llamas.  (Pausa.)  Y  de  su 
hijo  Andrés,  Jerónimo,  ¿supo  usted  alguna 
cosa? 

Jerónimo  Nada,  si  no  es  lo  que  usted  sabe  y  lo  que  sa- 
ben todos  tan  bien  como  yo.  Que  anda  huido 
por  el  monte  desde  que  el  gobernador  mandó 
prenderle  a  raíz  de  aquel  motín  tan  soriao 
que  se  armó  frente  a  la  casa  de  don  facundo 
Mosco  so... 

Ursula         ¡Pobre  Andrés!... 

Jerónimo  Hizo  bien  en  huir.  ¡Dios  sabe  lo  que  hubie- 
ran hecho  con  él! 

Ursula  Un  crimen  más  de  los  Moscosos...  ¡Malditos 
de  Dios!  Mi  Heriberto  asesinao,  y  su  Andrés, 
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tán guapo),  tan  buen  mozo,  tan  valiente  y 
tan  buen  hijo,  refugiao'  en  el  mont^  como  un 
lobo  dañino. 

JeíTónimo  Usté  lo  ha  dicho,  señá  Ursula;  un  crimen 
más.  (Se  seca  unas  lágrimas  con  la  boca- 
manga.) 

Luciai  ¡Padre!...  No  llore  por  Andrés,  que  Diois  nos 
lo  volverá. 

(Entra  un  fwmbre  que  parece  un  mendigo^ 
anciano.  Lleva  luengas  barbas  blanctts  y  pa- 
ñuelo en  la  cabeza^  bajo  el  sombrercy  ancho 
de  labrador.) 

Jeirónimo     No  sé  qué  prefiero,  hija.  ¿Pa  qué  lo  quiero 
yo?  ¿Pa  que  me  lo  arirebaten  y  me  lo  trin- 
quen y  me  lo  arro¡jen  a  un  presidio;  pa  toa  la 
vida?  ¡Malo's  son'  esos  Moscosos  y  capaces 
de  las  mayoires  enormidades! 
(El  desconocido  que  ha  entrado  se  queda  mi- 
rando a  los  del  grupo.) 
Padre,  un  pobre... 
Sácale  unos  trozos  de  pan. 
(¡Cómo  nos  mira  ese  anciano!  Debe  conocer- 
nos.) (Entra  en  la  tienda.) 
(Al  desconocido.)  Espere  usted,  hermano»... 
(Pausa.)  ¿Viene  de  lejos? 
¡Hum!... 

¿Qué?  (A  Luxiia,  que  sale  con  él  pan.)  Dá- 
selo. . . 

(Bwigiándose  al  dascofíiociúo.)  Tlenga^  her- 
mano. . . 

(El  mendigo  se  queda  mirando  mámente  a 
Lucía  y  le  coge  las  manos.) 
¡Padre! 
¿Eh? 

(Desprendiéndose  del  desconocido  y  corriendo 
hacia  su  padre.)  Este  pobre,  ¡qué  miedo!;  &e 
m©  ha  quedado  mirando  y  me  ha  cogido^  las 
manos  con  mucha  fuerza. 
¡Es  un  viejo!  Te  agradeció  la  limosna...  (Al 
desconocido.)  ¿De  dónde  buend,  hermano? 
Hum! 

Bah!  Es  un  pobre  mudo.  (Al  desconocido.) 
Con  Dios! 

(31  \des\conacido  muerde  los   mendrugos  y 
entra  en  la  taberna,  volviendo  a  cada  paso 
la  cabeza  para  mirar  a  los  dél  grupo.) 
Lucía         ¡Ha  entrado  en  la  tia,berna!  Sdrá  un  bdrra- 
cho',  padre... 
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Un  desventurado.  (Pausa.)  Y  don  Javier  sin 
venir.  ¡Ni  Eulogio*! 

derecha.)  Mira,  padre; 
ellos  que  asoman  por  el 


ya  vienen...  Sal- 
( Intenta  correr ^  pero  le 

Caima,  seña  Ursula. 


(Señalando  hacia  la 
en  nombrándoles  tú, 
puente... 

(Poniéndose  de  pie.)  Sí,  sí, 
dré  a  su  encuentro'. 
detiene  Jerónimo.) 
Si  ya  casi  están  aquí. 
Ea,  siéntese  usté. 

No  puedo.  El  alma  me  brinca  y  se  me  es- 
capa al  encuentrlo,  de  don  Javier.  (Pausa.) 
¡Oh!  Se  habrá  hecho  justicia.  Lo  contrario 
no  sería  ley  de  Dios. 
(Taciturno.)  Vienen  despacio. 
Ai  palo  irá  el  criminal. 
Traen  la  cara  triste... 
¡La  horca,  la  horca! 

Suélteme,  señor  Jerónimo;  no  puedo  más! 
Ya  llegan,  ya  están  aquí. 


ESCENA  m 

DICHOS,  DON  JAVIER  y  EULOGIO 

Ursula        (Corriendo  hacia  la  deredha.)  ¡Don  Javier, 

don  Javier^! 

Lucia  (A  don  Javier.,  anhelosa.)  ¡Qué  escurrió,  don 
Javier! 

Javier         (Desolado.)  ¡Absuelto!  ¡Ha  sido  absuelto! 

(Se  deja  caer  en  el  poyo  de  la  derecha  con 
aire  de  hombre  extenuado.) 

Ursula        ¡Dios  mío!  (Cae  en  los  brazos  de  Jerónimo.) 

¡El  asesino  de  mi  Heriberto  está  libre,  sal- 
drá a  la  calle,  pasará  por  mi  lao'!  ¿El  que 
to  lo  ve  no  ve  estoi?  ¡No  quiere  verlo!  ¡Se 
tapa  los  O'jos  de  horror!  (Se  tapa  los  ojos.) 
¡Yo  tampoco  quiero  verlo!  ¡Yo  tampoco  quie- 
ro verlo!  (Llora  angustiosamente.) 

Lucía  ¡Qué  infamia! 

Jerónimo  ¡Huelo  a  crimen  y  a  injusticia  en  Albea!  Ciu- 
dad maldita,  charca  de  honras,  cementerio 
de  la  justicia.  (Cerrando  los  puños  y  miraru 
do  al  cielo.)  ¡¡Dios!! 

Javier  J_/e  ha  sido  apreciada  una  eximente  de  res- 
ponsabilidad criminal.  Se  da  por  demostra- 
do que  Heriberto  le  retó.  Las  balas  hirieron  a 
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Heriberto  de  rechazoi  al  rebotar  contra  esos 
niiiros.  (Señala  los  muros  del  convento.)  Así 
lo  ratificó  un  peritO'.  (Pausa.)  Una  hora  hace 
que  está  en  hbertad  Ladislao.  (Pausa.)  Pue- 
de seguir  derramando  sangre  inocente,  per- 
petrando crímenes... 

Ursula  ¡Ya  todo  acabó  pa  mí!  Hasta  la  esperanza 
de  verlo  ahorcao,  que  me  sostenía  en  pie, 
acaban  de  robarme.  Si  tuvieran  fuerza  mis 
brazos  tan  flacuchos,  si  mi  pecho  tan  débil 
tuviera  cot^aje  colmoi  el  de  los  mozo^,  le 
arrancaría  los  ojos,  le  sacarla  la  lengua  por 
la  garganta,  toa  la  lengua.  ¡Así,  :así,  (así! 
(Imita  el  gesto  de  los  que  estrangulan.)  Per;0 
no  soy  más  que  una  pobre  vieja. 

Lucía         DiO'S  ha  de  castigarle. 

Jetrónimo  (Con  ira.)  Dios  parece  también  amigo  de  loa 
Mosco  sos. 

Javier  Calle,  señor  Jerónimo,  y  noi  diga.  El  Dios 
que  lo  ve  todo  no  es  ese  que  protege  a  los 
poderoisos,  a  los  fuertes...  Ese  no  sale  de  las 
catedrales.  El  otro,  el  que  lo  ve  todo,  mora 
en  la  inmensidad.  Que  su  ira  confunda  a  los 
Mo'scosos. 

Jerónimo     ¡Así  sea! 

Eulogio  El  caso  es  que  don  Javier  y  yo  tenemos  que 
decirle  a  usté  uxia  cosa,,  mi  amo.  ¿Verdá, 
don  Javier^? 

Javier         Sí...,  pero  luegpi  (A  Lucía.)  Aaida,  jLticfa;; 

'/acompaña  jahíi  dentrü  a  la  íseñolra  Ursula,. 
(Lucia  obedece.) 

Undula  ¡Absuelto  el  monstruo!  ¡Desatá  y  lihre  la  fie- 
ra! (Señalando  con  la  cabeza  el  lugar  donde 
cayó  muerto  Heriberto.)  ¡Y  ahí  la  tierra  que 
se  bebió  la  sangre  de  mi  Heriberto'!  ¡Tierra 
bendita!  (Tira  un  beso  con  los  dedos.  Mutis 
de  Lucia  y  Ursula.) 

Jerónimo  Venga,  don  Javier;  eso  que  usted  tiene  que 
decirme,  ¿se  r¡efiere  pori  icasualidfeid  a  mi 
Andrés? 

Javier  De  su  Andrés  nada  se  sahei,  sind  que  en  el 
monte  sigue;  los  campesinos  deben  .ayudarle*. 
No  pase  cuidados  por  él. 

Jerónimo     ¿Pues  a  quién  se  refiere? 

Javier         A  Ladislao;  al  asesino  absueltd. 

Jerónimo  ¿Sí?  Ya  sé  lo  que  va  usted  a  decirme.  Que  al 
ser^  puesto  en  libeiiad,  la  multitud  que  lo  es- 
peraba con  impaciencia,  se  echó  encinxa  de 
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él  y  en  medio  minuto  lo  despedazó  y  luego 
arrastró  sus  pedazos  por  esas  calles  de  Al- 
bea. 

No  es  eso,  Jerónimo. 
¿Qué  es  entonces? 

Es  que  al  salir  de  la  Audiencia  prometió  vol- 
ver a  esta  taberna  para  celebrar  la  absolu- 
ción y... 

¿Y  qué?  Siga,  don  Javier.  ' 
Y  requebrar  a  Lucía,  la  novia  del  muerto. 
; Miserable!  ¡Si  se  atreviera!... 
Se  lo  digo  para  recomendarle  que  no'  deje  sa- 
lir a  Lucía.  Quitada  la  ocasión,  quitado  el  pe- 
ligro. 

Aunque  toda  la  justicia  de  la  tierra  no  lo 
quiera,  aunque  todos  los  hombres  poderosos 
e  influyentes  del  mundo  se  apongan,  ese  se- 
ñorito Ladislao  acabará  muy  malamente. 
¡Qué  sé  yo!  Lo  presiento... 
Cínico  mayor  no  he  conocido  en  mi  vida.  A 
un  pobre  muy  viejo  que  se  acercó,  pa  escuchar, 
al  grupo  que  formaban  el  Ladislao  y  sus  ami- 
gotes,  le  dió  unas  perras  "y  le  dijó:  ((Anda  a 
la  taberna  de  Parra  y  tómate  un  cuartillo  a  mi 
salud,  y  dile  al  dueño  que  luego  iré  a  cele- 
brar la  libertad  y  a  requebrar  a  Lucía-,  la  de 
Jerónimo,  desde  la  taberna».  Conque  el  men- 
digo viejo  hizo  ¡hum!  con  la  boca  ^  se  dió  a 
reir  y  tomó  el  camino  de  la  taberna... 
¡Maldición!  Y  que  esto  suceda... 
(Se  oyen  risas  lejanas  y  la  voz  de  Ladislao 
que  dice.) 

¡Hay  que  festejarlo;  pago  yo! 

(Jerónimo  corre  a  la  tienda  y  cierrfi  la  pUerta.) 

¡Ahí  están! 


ESCENA  ULTIMA 

DON  JAVIER,  JERONIMO,  EULOGIO,  LADISLAO,  SE- 
NORITOS  y  ANDRES. 

Ladislao  ¡A  la  taberna!  ¡Vamos  a  la  taberna!  (A  un 
señorito.)  ¡Han  cerrado  la  puerta  de  la  he- 
rrería! ¡Me  tienen  miedo! 

Andrés        (A  Ladislao,  desde  el  umbral  de  la  taberna. 

Disfrazado  de  mendigo.)  ¡Por  aquí  no  pasa 
nadie! 
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(¡El  miendigo  de  antes!  ¿Pero  noi  era  mudo?) 
¡Atrás,  descamisado! 
¡Esa  voz!... 

¡He  dicho  que  por  aquí  no  pasa  nadie! 
¡Oh!  ¡Esa  voz!  ¡Yo  conozco  esa  voz! 
(Al  desconocido.)  ¿Eres  un  loco? 
(Quitdndo\se  de  un  tirón  las  barbas  postizas.) 
¡Soy  Andrés! 
¡Hijo! 

¡Pues  yo  paso! 

(Esgrimiendo'  un  arma.)  ¡He  dicho  que  no! 
(Le  clava  la  navaja  en  el  corazón.) 
(Cayendo.)  ¡Ay! 

Y  ahora,  ¡cojedme  vosotros! 

(Los  señoritos  amigos  de  Ladislao  se  aba^ 
lanzan  sobre  Andrés,  el  cual  no  ofrece  resis- 
tencia. ) 

¡Eh,  vosotros:,  tocadle  con  respeto!  ¡Así  lo  hi- 
zo Castilla  de  hombre,  y  de  ese  modo  mag- 
nífico lo  gastó!... 
(Los  señoritos  lo  suéltan.) 
(Abrazándole.)  ¡Hijo!  Huye  otna  vez  al  monte. 
¡Padre!  ¿Pa  qué  ya?...  (Mirando  al  muerto.) 
Todo  lo  que  tenía  que  hacer,  ya  está  hecho. 

Y  ahora,  ¡que  Dios  haga  conmigo  su  santa 
voluntad!...— f  Tetón.; 
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